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Comentario de Juan Francisco Giacobbe sobre su obra Ditirambo al Mare op.25 
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 El Ditirambo al mare es un poema escénico, escrito en italiano por el autor, para recitante- 

melólogo, coro melódico homofonal, danza y pequeña orquesta. Fue publicado como novedad 

de recomposición de la forma arcaica de un ditirambo en “Il Primato Italiano” en noviembre 

de 1944. 

 La composición musical data de 1941 y en ella el compositor, siguiendo su sistema 

afirmado en Roma en 1931, se opone al atonalismo y al pancromatismo dodecafónico, con el 

polimodalismo y el pandiatonismo integral. Del mismo modo, desde el punto de vista de la 

gnosis expresiva, se opone al antroposofismo teosófico que prima sobre la Escuela de Viena, 

y se explaya en el neopitagorismo teologal, que rebate las normas del expresionismo e impone 

los caracteres de un lenguaje más sensiblemente universal. 

 Tratándose de una forma arcaicamente mágica, mágica como el ditirambo, la materia se 

vuelca hacia el polimodalismo clásico, con alternancia de los tres géneros pitagóricos y la 

obligatoriedad, en el proceso de la heterofonía, del dominio constante de la consonancia 

perfecta que, contrariamente a cuanto se cree, genera por planos de coordinaciones abstractas, 

la tensión de la disonancia en su sistema de constantes variables.  

 Las tres danzas mágicas que componen el Ditirambo al mare están tratadas orgánicamente 

de modo que constituyen, tal como se las subtitula, una Sinfonietta Coreica en tres 

movimientos. 

 Los títulos asignados corresponden a momentos determinados de la composición teatral y 

sintetizan la explicación del rito mágico que el protagonos realiza como metafísica de la 

danza. 

 La primera danza: Danza viril sobre las rocas ("Danza virile sul lito”) expresa, “el más 

mínimo de los himnos al misterio más tierno del agua”. El danzarín-sacerdote expresa en 

gestos rituales el porqué del mar laborioso en el ritmo de las piedras arrastradas y recuerda “el 

estruendo rodado de los innúmeros carros marinos que allanan, subacuáticos, la oblonga 

carrera de las olas”… etc., e inicia el rito de la roca y el mar. 

 La segunda danza: Danza de amor en la playa, (“Danza d’amore in riva al mare”) recuerda 

los mitos que rigen el misterio del amor: la flauta del destino (cara al rito de Dionisio) que 

encierra la monodia del ensueño; la lira del instinto (cara al rito de Apolo) que construye la 

armonía del alma. Recuerda también el mar de la noche que abraza con sus grandes brazos de 

misterio y de sombra, a la imagen ciega de la vida cerrada en el sueño que lleva las almas 

hacia el Vacío y la Nada y las devuelve a la confidencia del abrazo y del encuentro… 

 La tercera danza: Danza playera crepuscular (“Danza sul liro nel crepuscolo”) está 

concebida en ritmo de peán (danza sagrada de la juventud consagrada a Apolo) y narra el mito 

de los amores deliciosos entre la Sirena y el Viento a orillas de la inmensidad del mar de la 

vida. 

 Siguiendo el axioma que una cosa es igual a sí misma y que un amor es igual a sí mismo, 

una caracola marina (símbolo de las profundidades del arcano de la conciencia) repite 

perpetuamente y por numeralidad invariable una sola melodía, con el signo que la ventura 

debe ser invariable para ser tal. La obra se cierra con una invocación contemplativa y 

serenísima por la revelación de las bellezas divinas ante la pureza inmaculada del arte. 

 El autor no ha creído necesario recurrir a instrumentos arcaicos, ni a sonoridades exóticas, 

y se ha valido del instrumental preciso y precioso de la arquitectura orquestal del conjunto de 

cámara clásico. 

 

                                                           
1
 Transcripción de texto mecanografiado con firma autógrafa, publicado en el programa de mano del concierto 

en el Teatro Colón de Buenos Aires el 21 de noviembre de 1965, ver pág.2. Se adjuntan además, recortes de 

diario con críticas sobre el concierto. (N.d.R.) 
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Le Quotidien                Miércoles, 24 de noviembre de 1965 

Vida musical por Henry Larroque 

OBRAS SINFÓNICAS ARGENTINAS 

 La Asociación Argentina de Compositores cerró la serie de manifestaciones organizadas en 

ocasión del cincuentenario de su fundación con un concierto sinfónico realizado en el Teatro 

Colón con la Orquesta Filarmónica de Buenos Aires bajo la dirección del director Jorge 

Fontenla, cuya sensibilidad, imaginación y oficio son notables y denotan la presencia de una 

personalidad realmente interesante. 

 El Palmar es una estampa sonora del desaparecido Ricardo Rodríguez, un compositor que 

vivió en París en el momento del impresionismo pero que supo unir esta tendencia a un 

folklorismo estilizado que crea muy bonitas imágenes. Ésta evoca una naturaleza ruidosa de 

cantos de pájaros y surcada de arroyuelos murmurantes… Es encantadora. 

 La estilización folklórica aparece más directa en Domingo Calabró, cuya suite 

perteneciente al ballet Historia de un gaucho, realzada  por una orquesta brillante, hecha 

imagen, puntuada por una rítmica intensa. 

 Con su Ditirambo al mar Juan Francisco Giacobbe nos propone su muy curiosa idea de un 

sistema musical renovado de la Grecia antigua y opuesta a las abstracciones del atonalismo o 

del dodecafonismo. Es evidente que dado el estado actual de la música, habría algo para tentar 

en el sentido que el compositor denomina “poli-tonalidad” y “pan-diatonismo integral” 

emparentados con el arte musical de los antiguos griegos. 

 La proposición del Sr. Giacobbe ofrece real interés. Todo imbuido de intelectualismo y ya 

los títulos de las tres partes de este tríptico danzante son evocadores por sí mismos: Danza 

viril sobre las rocas, Danza de amor en la playa y Danza playera crepuscular. La sugestión 

de ecos de aulos, cítaras y liras concurre para crear un clima de misterio donde adivinamos la 

presencia invisible de Anfitrite, rodeada de Dionisio y de Apolo… 

 Juegos del espíritu que el autor subrayó en una música que suena “nueva” pero que no 

choca. Una obra para tener presente. 

 Para concluir, dos partituras conocidas, pero muy representativas: las Escenas argentinas 

de López Buchardo, extremadamente evocadoras a través de la orquestación realizada por 

Ernest Ansermet, y El gaucho con botas nuevas
2
 cuyo humorismo recuerda un poco al Till 

Eulenspiegel straussiano, lo cual, de paso, da una idea de la maestría con que el compositor 

argentino maneja la orquesta. 

 Jorge Fontenla fue un animador notable que, gracias a su batuta precisa y dúctil, engalanó 

todas las obras con sus colores más brillantes. 
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 Obra de Gilardo Gilardi (N.d.T.) 


